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DIOS Y LA HUMANIDAD 

ante Dios. 'Cuando ves a tu hermano o tu hermana,' dijo Clemente de 

Alejandría, 'ves a Dios. ' 1 Evagrio enseñaba: ' Después de Dios, debemos 

estimar a todos como a Dios mismo. '2 El respeto a todo ser humano 

se manifiesta de modo observable en el culto ortodoxo, en el momento 

en que el sacerdote inciensa no sólo los iconos sino también los fieles 

congregados, saludando así la imagen de Dios en cada persona. 'El 

mejor icono de Dios es la persona humana. '3 

La gracia y el albedrío. Como ya vimos, el hecho de que la persona 

humana esté creada a la imagen de Dios significa entre otras cosas que 

tenemos libre albedrío. Dios quiere que seamos hijas e hijos, no esclavos. 

La Iglesia Ortodoxa rechaza toda doctrina de la gracia que parezca 

infringir el albedrío humano. Para describir la relación que existe entre la 

gracia de Dios y el albedrío humano, los ortodoxos se sirven del término 

'colaboración' o 'sinergía' (synergeia); según San Pablo: 'Nosotros somos 

los colaboradores (synergoi) de Dios' (1 Corintios 3:9). Si queremos 

conseguir plena comunión con Dios, no podemos hacerlo sin la ayuda 

de Dios, pero debemos a la vez aportar nuestra contribución al trabajo 

común; aunque la obra de Dios tiene importancia inmensurablemente 

mayor a la nuestra. 'La incorporación de los humanos en Cristo, y nuestra 

unión con Dios, requieren la colaboración de dos fuerzas desiguales pero 

igual de necesarias: la gracia divina y la voluntad humana. '4 Ejemplo 

supremo de la sinergía fue la Madre de Dios. s Desde tiempos de Agustín 

y de la controversia pelagiana, en occidente se suele discutir todo el tema 

de la gracia y del albedrío en términos algo distintos; y muchos de los 

que se han criado en la tradición agustina - los calvinistas en particular 

- tienen ciertas sospechas acerca de la idea ortodoxa de la 'sinergía'; ¿no 

será eso atribuir demasiada importancia al albedrío humano, y disminuir 

la importancia de Dios? Sin embargo, en realidad la enseñanza ortodoxa 

es bastante clara y sencilla. 'He aquí que estoy a la puerta y llamo. Si 

alguno oye mi voz y me abre, entraré en su casa' (Apocalipsis 3:20). 

Dios llama, pero espera a que nosotros le abramos la puerta - no la echa 

abajo para poder entrar. La gracia de Dios invita a todos, pero no fuerza 

a nadie. Según lo dice Juan Crisostomo, ' Dios nunca atrae a la gente 

l. Stromateis l, XIX (94, 5). 
2. Sobre la Oración, 123 (P. G. LXXIX, 1193C). 
3. P. Evdokimov, L 'Orthodoxie, p.218. 
4. Un monje de la Iglesia oriental, La Espiritualidad Ortodoxa, p.23. 
5. Véase más abajo eo la página 233. 
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LA IGLES IA DE DIOS 

actúan estrictamente en capacidad de delegados del obispo. Mas aunque 
el obispo disponga de su carisma especial, siempre es posible que caiga 
en el error y publique falsas enseñanzas: en este contexto, así como 
en otros, rige el principio de la sinergia, de modo que se dan casos en 
los que lo divino a veces no prima sobre lo humano. El obispo sigue 
siendo un hombre, y como tal puede errar. La Iglesia es infalible, pero la 
infalibilidad personal no existe. 

(3) El obispo, según Dositeo, es la ' fuente de todos los sacramentos'. 
En la Iglesia primitiva, el celebrante de la Eucaristía solía ser el obispo, e 
incluso hoy en día, cuando celebra un sacerdote la Divina Liturgia, actúa 
en realidad como suplente del obispo. 

La Iglesia, sin embargo, no es solamente jerárquica, sino también 
carismática y pentecostal. 'No extingáis el Espíritu. No despreciéis las 
profecías' (1 Tesalonicenses, 6: 19-20). El Espíritu Santo se difunde 
en todo el pueblo de Dios. Existe el ministerio especial, ordenado, de 
los obispos, sacerdotes, y diáconos; a la misma vez, el pueblo entero 
de Dios es profeta y sacerdote. En la Iglesia Apostólica, además del 
ministerio institucional conferido por imposición de manos, se daban 
otros carisma/a o dones concedidos directamente por el Espiritu Santo; 
Pablo alude al 'don de curaciones', operaciones milagrosas, 'diversidad 
de lenguas', y tales cosas (I Corintios 12: 28-30). En la Iglesia posterior, 
se han manifestado menos estos ministerios carismáticos, pero nunca 
se extinguieron del todo. Hace pensar en el ministerio, por ejemplo, de 
los 'ancianos', que tanto predominó en la Rusia del siglo XIX; no es 
un don impartido por acto especial de la ordenación, sino que lo puede 
ejercer el laico tanto como el sacerdote o el obispo. Serafín de Sarov y 
los startsy de Óptino ejercieron un influjo mucho mayor al de cualquier 
jerarca. 

Este aspecto 'espiritual', no institucional de la vida de la Iglesia lo han 
realzado particularmente los teólogos de la emigración rusa en tiempos 
recientes; mas también lo hacen resaltar los comentaristas bizantinos, 
más que nadie Simeón el Nuevo Teólogo. En varias ocasiones durante 
la historia de la Ortodoxia los 'carismáticos' estuvieron en pugna con 
la jerarquía, pero al fin y al cabo no debe haber contradicción entre 
estos dos grupos eclesiales; el mismo Espíritu obra en ambos. 

Al obispo le hemos denominado gobernador y monarca, pero son 
términos que no se deben tomar en un sentido impersonal o severo; 
cuando el obispo ejerce sus poderes, es dirigido por la ley cristiana 
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LA IGLESIA DE DIOS 

la situación en que se encuentran las almas durante el período que 
transcurre entre el día de su fallecimiento y la Resurrección del Cuerpo 
en el Último Día? La enseñanza ortodoxa al respecto no queda clara 
del todo, y ha ido variando en épocas distintas. En el siglo XVll, varios 
escritores ortodoxos - de los que destacamos a Pedro de Moghila, y a 
Dositeo en su Confesión - sostuvieron la doctrina católica romana del 
Purgatorio, o cosa muy parecida a ello.• (Según la enseñanza romana 
más usual, al menos en el pasado, las almas en el Purgatorio padecen 
sufrimientos expiatorios, rindiendo así el 'pago satisfactorio' por sus 
pecados). Hoy en día, la mayoría, a no decir la totalidad, de los teólogos 
ortodoxos rechazan el concepto del Purgatorio, al menos expresado 
de esta forma. La mayoría tiende a proponer que los fieles difuntos no 
padecen sufrimiento alguno. Otra escuela de pensamiento mantiene que 
quizás sufran, pero de ser así, el sufrimiento es de tipo purificador y no 
expiatorio; ya que cuando fallece una persona en la gracia de Dios, Dios 
le perdona libremente todos sus pecados sin exigir penas expiatorias; 
Cristo, Cordero de Dios que quita el pecado del mundo, es fuente única 
de nuestra expiación y reparación satisfactoria. Un tercer grupo prefiere 
dejar el tema abierto, sin resolver: evitemos, dicen, las formulaciones 
pormenorizadas acerca de la vida que sigue a la muerte, y en vez de 
ello portémonos con reserva reverente y agnóstica. Le sucedió una vez 
a San Antonio de Egipto que al inquietarse ante el misterio de la divina 
providencia, escuchó una voz que le dijo: 'Antonio, atiendete a ti mismo; 
Jo demás es cosa de los juicios de Dios, y no te toca a ti conocerlos. ' 2 

Los Santos. Simeón el Nuevo Teólogo describe a los santos en forma 
de cadena de oro: 

La Santa Trinidad les aúna a todos, infundiéndose en cada uno desde el primero al 
último, desde los pies hasta la cabeza ... Los santos de cada generación, agregándose a sus 
antecedentes, y repletos de luminosidad igual que ellos, forman una cadena dorada, de la 
que cada santo es un vinculo individual, unido al próximo por la fe, las obras y el amor. De 
modo tal que constituyen una sola cadena en el Dios Único, nada fácil de quebrantar.l 

Así es el concepto ortodoxo de la comunión de los santos. Es cadena 
l. Es de notar, sin embargo, que incluso en el siglo XVII fueron muchos los 

ortodoxos que rechazaron la enseñanza romana acerca del Purgatorio. Las 
afirmaciones sobre los difuntos en la Confesión Ortodoxa de Moghila fueron 
cuidadosamente alteradas por Meletios Syrigos, y en postrimerías de la vida 
Dositeo retractó cuanto había escrito al respecto en su Confesión. 

2.Apophthegmata (P.G. LXV), Antonio, 2. 
3. Siglos. 111 , 2-4. 
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